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“Quiero anunciar que he decidido convocar un «Año de la Fe» que ilustra-
ré con una carta apostólica especial. Comenzará el 11 de octubre de 2012, 
en el 50º aniversario de la apertura del Concilio Vaticano II, y terminará el 
24 de noviembre de 2013, solemnidad de Cristo Rey del Universo. Será un            
momento de gracia y de compromiso por una conversión a Dios cada vez más 
plena, para reforzar nuestra fe en Él y para anunciarlo con alegría al hombre 
de nuestro tiempo” (Extracto de la Homilía de Benedicto XVI en la santa Misa 
para la nueva evangelización, 16 de octubre de 2011).

Pero ¿Por qué un Año de la Fe? ¿Qué quiere el Santo Padre con esta nueva 
celebración?  Para todos los bautizados esta es una ocasión maravillosa para 
recibir la orientación de nuestros pastores (bajo la guía del Santo Padre) y así 
poder formarnos mejor para poder llevar nuestra fe a cada rincón de nuestra 
Amada Venezuela y del mundo entero.  

Muchos católicos somos testigos de la creciente secularización que se vive en 
la sociedad actual.  Afortunadamente nuestro país tiene una piedad popular 
maravillosa y una devoción a nuestra Santísima Virgen (en sus distintas ad-
vocaciones) casi única.  Sin embargo, sabemos que eso no basta y estamos   
conscientes que la ignorancia sobre la doctrina de nuestra fe es muy grande. 
Qué más oportuno entonces que aprovechar este Año de la Fe para profun-
dizar nuestra formación como católicos bautizados y luego llevar ese conoci-
miento a los demás con la ayuda que nos darán nuestros guías espirituales. 

Benedicto XVI quiere movilizar a la Iglesia (que somos todos los bautizados) 
a favor de una necesidad imperante en el mundo actual: La Fe. Lamentable-
mente muchas personas y muchos países han querido relegar la fe al ámbi-
to privado de una manera tal que ya en la misma Europa (cuna de grandes      
santos) pareciera que Dios no existe.  Con este año de la Fe los católicos 
podremos gritar, con alegría, al mundo entero la maravilla de la Fe; la maravilla 
de ser hijos de Dios y  de sentirse y comportarse como tal; la maravilla de 
poder caminar por el camino que nuestro Señor Jesucristo nos dejó y que es 
el único que conduce a la verdadera felicidad. 

Indudablemente la Fe y la Iglesia no requieren de ruido ni de propaganda para 
poder sobrevivir por los siglos de los siglos.  Pero el ruido y la propaganda 
nos pueden ayudar a despertar a algunos de su letargo, a formarnos cada día 
mejor como católicos y poder así transmitir nuestros conocimientos a mucha 
gente que a lo mejor no ha tenido la oportunidad de enriquecerse con los 
contenidos de nuestra Fe. Benedicto XVI ha sido muy claro.  Quiere que este 
año desglosemos, memoricemos y entendamos perfectamente el Credo de 
nuestra fe y quiere que estudiemos el Catecismo de la Iglesia Católica y los 
documentos del Concilio Vaticano II.  

El libro privilegiado para este Año de la Fe será el Catecismo de la Iglesia      
Católica donde podremos redescubrir y estudiar los contenidos fundamen-
tales de la fe.  En éste se resume y expresa la fe de toda la Iglesia desde sus 
orígenes hasta nuestros días.  Allí hallamos:  la fe que profesamos (credo),  la 
fe que celebramos (liturgia), la fe que vivimos (moral), la fe que rezamos (ora-
ción).  En nuestro tiempo, en el que los contenidos objetivos de la fe cristiana 
son muchas veces devaluados, relativizados, sometidos a crítica destructiva, 
ha llegado el momento de descubrir la riqueza de la doctrina de la fe, fruto de 
veinte siglos de reflexión y de vida. 

Benedicto XVI propone el Catecismo, en este Año de la Fe, “como un verda-
dero instrumento de apoyo a la fe, especialmente para quienes se preocupan 

por la formación de los cristianos, tan importante en nuestro contexto cultu-
ral” (Porta fidei, no. 12).   En las parroquias, en las escuelas privadas o públi-
cas, el Catecismo brinda un apoyo insustituible para la enseñanza de la fe a 
los niños y jóvenes. El Año de la Fe puede ayudar a la catequesis, también a la 
de adultos, a conseguir un equilibrio, una armonía entre pedagogía y teología, 
entre el contenido de la fe y las formas de comunicarlo a los demás.  En este 
año de la fe, es importante para todos tomar en las manos el Catecismo de 
la Iglesia Católica, leerlo, reflexionarlo, dejar que la verdad y belleza de la fe 
que en él se expresa echen raíces en el corazón y florezcan en frutos de luz, 
de conversión y renovación, de gozo y de paz. 

Juan Pablo II lo dijo: América es el continente de la esperanza. Somos la       
esperanza de mucha gente, de muchos de nuestros amados hermanos vene-
zolanos que tienen una maravillosa fe pero necesitan conocer y aprender me-
jor lo que aman.  Y somos la esperanza de un primer mundo que ha querido 
sacar a Dios de sus vidas, de sus escuelas, de sus leyes, y se las están viendo 
muy mal con un deterioro moral y familiar de graves consecuencias. 

Así que a vamos a pedirle a Dios y a nuestra Santísima Virgen de Coromoto 
que nos llenen de fortaleza y sabiduría para que este año estudiemos y difun-
damos nuestra fe con gran alegría.  Vere-
mos que en lo que empecemos a hojear 
la doctrina de la Fe más nunca parare-
mos de estudiar porque las cosas 

de Dios no sacian nunca.  
Y animémonos a participar en 
las iniciativas de las parroquias o 
de nuestros grupos de amigos cató-
licos para ver qué vamos a aportar en 
este  año de la fe para que sean muchos 
nuestros hermanos venezolanos que se 
acerquen y conozcan a Dios y puedan vivir 
como verdaderos hijos de Dios y de Nuestra 
Santa Iglesia Católica. 

Que este Año de la Fe haga cada vez más 
fuerte nuestra relación con Cristo, pues sólo 
en Él tenemos la certeza para mirar al futu-
ro y la garantía de poder vivir en un mundo 
donde haya Justicia y Paz para todos.

Fundación Entre Líneas
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muy mal con un deterioro moral y familiar de graves consecuencias. 

Así que a vamos a pedirle a Dios y a nuestra Santísima Virgen de Coromoto 
que nos llenen de fortaleza y sabiduría para que este año estudiemos y difun-
damos nuestra fe con gran alegría.  Vere-
mos que en lo que empecemos a hojearr 
la doctrina de la Fe más nunca parare--
mos de estudiar porque las cosas 

de Dios no sacian nunca.  
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las iniciativas de las parroquias o 
de nuestros grupos de amigos cató-
licos para ver qué vamos a aportar en 
este  año de la fe para que sean muchos 
nuestros hermanos venezolanos que se 
acerquen y conozcan a Dios y puedan vivir 
como verdaderos hijos de Dios y de Nuestra 
Santa Iglesia Católica. 

Que este Año de la Fe haga cada vez más 
fuerte nuestra relación con Cristo, pues sólo  
en Él tenemos la certeza para mirar al futu-
ro y la garantía de poder vivir en un mundo o 
donde haya Justicia y Paz para todos.
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En artículos precedentes hemos planteado la 
importancia de entender la importancia de la 
Familia, y cómo ésta  es  inherente a la dignidad 
de la persona, porque ella es el espacio natural 
para que sus miembros, aprendan y sean 
tratados como personas. Pero…. ¿Qué quiere 
decir inherente?  Quiere decir natural/propio a 
la persona, esto es, lo propio de las personas es 
tener su propia Familia. Así tenemos que el apoyo 
sustantivo al que consideramos clarificador y 
del que nos hemos venido apoyando, es el del 
Dr. Viladrick (1977), para quien la Familia es 
el “ámbito natural de todo ser humano para 
nacer, crecer y morir como persona”, derecho 
insustituible e indiscutible, propio de la dignidad 
humana. Es por ello, que en  esencia, la Familia 
promueve una confianza especial sustentada en 
relaciones permanentes y estables, facilitando 
así, el desarrollo pleno y armónico de la 
personalidad de todos sus miembros.

En este mismo orden de ideas, otro aspecto de 
gran importancia es el aspecto emocional que se 
promueve a través de la Familia especialmente en 
los primeros años de vida. Por lo que es bueno 
preguntarse ¿Por qué la Familia da estabilidad 
emocional a las personas? Porque cuando 
existe estabilidad Familiar, fruto del amor de los 
cónyuges, es decir, entre los esposos,  y de los 
padres a sus hijos, contribuyen a la estabilidad 
emocional de la persona. Además, ayuda al 
arraigo fundamental que todo ser humano 
requiere para el desarrollo armónico de su 
personalidad, y esto es así porque “…Para 
crecer, la persona necesita raíces, raíces 
emotivas, raíces históricas de pertenencia 
a un proceso que comenzó hace mucho y 
seguirá hacia el futuro” (Isaacs, 1977, p. 
5). Este arraigo sólo es sólo posible en la 
Familia, y desde la Familia, a partir de los 
lazos de amor y confianza que en ella se 
fomenta, y en dónde se aprenden los 
principales valores y virtudes humanas 
que ayudan al desarrollo armónico de la 
personalidad. En la Familia, se nos quiere 
realmente tal y como somos.

Así es que sólo en la Familia nutridora 
como institución natural es en dónde 
a través de las relaciones conyugales, 
filiales, fraternales, se descubre cuál es 
la auténtica finalidad de sus miembros. 
¿Y cuál es esta finalidad? ayudarse  
mutuamente para ser mejores personas 

y quererse de un modo natural. Esta forma de 
quererse y ayudarse, ¿cómo se concreta en la 
realidad? A través de la educación de los valores y 
virtudes humanas, porque de acuerdo con Isaacs, 
la Familia es la primera y principal escuela de 
valores y virtudes humanas, de manera tal que, 
se formen personas capaces de enfrentarse a la 
vida, con madurez, con ideales y metas a alcanzar 
como Proyecto Integral de Vida, única vía para 
lograr la auténtica felicidad, y en consecuencia 
contribuir con la formación de líderes auténticos 
de excelencia que estarán en condiciones de 
transformar la sociedad venezolana.

En relación a los señalamientos descritos, la 
educación de los valores y virtudes humanas 
constituye una responsabilidad primaria que 
se adquiere en el seno de la familia; porque en 
definitiva, papá y mamá, enseñan fundamental-
mente con sus acciones -como modelos de vida- 
a sus hijos a  vivir con dignidad, de modo que 
puedan ser auténticamente felices. Es por ello, y 
en definitiva, que la Familia es el ámbito propicio 
y fundamental,  para la formación de la persona; 
porque en ella y desde ella, es donde se fraguan 
las actitudes más profundas ante la vida desde los 
primeros años de vida, 
donde se 

aprende a usar responsablemente de la libertad, 
y en general, se desarrolla más adecuadamente 
la personalidad (Alcázar y Corominas, 1999, 
pp. 5-10). Todos los valores y virtudes humanas 
evidenciadas en actitudes en la vida cotidiana, 
son influyentes en la sociedad en donde 
nos desenvolvemos; y los valores y virtudes 
fundamentales, son adquiridos en la Familia 
porque constituye el espacio de mayor impacto 
en la vida de los seres humanos por su influjo 
biológico, psicológico, espiritual y trascendente, 
más que cualquier otra organización socializante 
en las que participamos las personas: escuelas, 
iglesias, clubes sociales, gremios entre otros 
muchos. Si queremos una mejor sociedad, 
tenemos que apuntar a la formación de 
mejores Familias sustentadas en el compromiso 
matrimonial.

ROSALBA BORTONE DI MURO 
Orientadora, Profesora Titular Emérito-UNET,
Asesor Empresarial IPEF / 
Programa Radial: Orientación Familiar
Emisora: Éxtasis,  97.7 FM / Sábados: 9 a 10 a. m.

La familia y la dignidad de la persona
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El próximo 11 de octubre iniciará el Año de la Fe, 
convocado por Benedicto XVI. Pero, ¿de qué se 
trata? ¿qué desea el Santo Padre? ¿qué se puede 
hacer?

1. ¿Qué es el Año de la Fe?
El Año de la Fe “es una invitación a una auténtica 
y renovada conversión al Señor, único Salvador 
del mundo” (Porta Fidei, 6).

2. ¿Cuando inicia y termina?
Inicia el 11 de octubre de 2012 y terminará el 24 
de noviembre de 2013.

3. ¿Por qué esas fechas? 
El 11 de octubre coinciden dos aniversarios: el 50 
aniversario de la apertura del Concilio Vaticano 
II y el 20 aniversario de la promulgación del Ca-
tecismo de la Iglesia Católica. La clausura, el 24 
de noviembre, será la solemnidad de Cristo Rey

4. ¿Por qué el Papa ha convocado este año?
“Mientras que en el pasado era posible reconocer 
un tejido cultural unitario, ampliamente acepta-
do en su referencia al contenido de la fe y a los 
valores inspirados por ella, hoy no parece que sea 
ya así en vastos sectores de la sociedad, a causa 
de una profunda crisis de fe que afecta a muchas 
personas”. Por eso, el Papa invita a una “auténti-
ca y renovada conversión al Señor, único Salvador 
del mundo”. El objetivo principal de este año es 
que cada cristiano “pueda redescubrir el camino 
de la fe para poner a la luz siempre con mayor 
claridad la alegría y el renovado entusiasmo del 
encuentro con Cristo”. 

5. ¿Qué medios ha señalado el Santo Padre?
Como expuso en el Motu Proprio “Porta Fidei”: 
Intensificar la celebración de la fe en la liturgia, 
especialmente en la Eucaristía; dar testimonio de 
la propia fe; y redescubrir los contenidos de la 
propia fe, expuestos principalmente en el Cate-
cismo.

6. ¿Dónde tendrá lugar?
Como dijo Benedicto XVI, el alcance será univer-
sal. “Tendremos la oportunidad de confesar la fe 
en el Señor Resucitado en nuestras catedrales e 
iglesias de todo el mundo; en nuestras casas y 
con nuestras familias, para que cada uno sienta 
con fuerza la exigencia de conocer y transmitir 

mejor a las generaciones fu-
turas la fe de siempre. En este 
Año, las comunidades religio-
sas, así como las parroquiales, 
y todas las realidades eclesiales 
antiguas y nuevas, encontrarán 
la manera de profesar pública-
mente el Credo”.

7. ¿Dónde encontrar indica-
ciones más precisas?
En una nota publicada por la 
Congregación para la doctrina 
de la fe. Ahí se propone, por 
ejemplo: 

- Alentar las peregrinacio-
nes de los fieles a la Sede 
de Pedro. 

- Organizar peregrinacio-
nes, celebraciones y reu-
niones en los principales 
Santuarios.

- Realizar simposios, congre-
sos y reuniones que favo-
rezcan el conocimiento de 
los contenidos de la doctrina 
de la Iglesia Católica, y man-
tengan abierto el diálogo en-
tre fe y razón.

 - Leer o releer los principales 
documentos del Concilio Vati-
cano II.

- Acoger con mayor atención las homilías, ca-
tequesis, discursos y otras intervenciones 
del Santo Padre.

- Promover trasmisiones televisivas o radio-
fónicas, películas y publicaciones, incluso 
a nivel popular, accesibles a un público am-
plio, sobre el tema de la fe.

- Dar a conocer los santos de cada territorio, 
auténticos testigos de fe.

- Fomentar el aprecio por el patrimonio artís-
tico religioso.

- Preparar y divulgar material de carácter apo-
logético para ayudar a los fieles a resolver 
sus dudas.

- Eventos catequéticos para jóvenes que trans-
mitan la belleza de la fe.

- Acercarse con mayor fe y frecuencia al sacra-
mento de la Penitencia.

- Usar en los colegios el compendio del Cate-
cismo de la Iglesia Católica.

- Organizar grupos de lectura del Catecismo y 
promover su difusión y venta.

8. ¿Qué documentos puedo leer por ahora?
El motu proprio de Benedicto XVI “Porta Fidei”; 
La nota con indicaciones pastorales para el Año 
de la Fe; El Catecismo de la Iglesia Católica; 40 
resúmenes sobre la fe cristiana. 

9. ¿Donde puedo obtener más información?
Visite el website www.annusfidei.va

Tomado de www.opusdei.org
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La nueva herejía sexual
Hoy estamos en presencia y el desarrollo de la herejía sexual. G.K. 
Chesterton, uno de los hombres ingleses más geniales de la primera 
mitad del s. XX, en 1926, a los pocos años de iniciarse la revolución 
bolchevique, proféticamente anunció: “La próxima gran herejía va a ser 
sencillamente un ataque a la moralidad, y en particular a la moralidad 
sexual (...) La locura de mañana no está en Moscú sino mucho más en 
Manhattan”. La gravedad de esta herejía es que va contra la ley natural. 

¿Qué es un matrimonio simplemente natural?

Dios es el Creador y el autor de las criaturas: del hombre y de la mu-
jer, de la necesidad del matrimonio y de la unión sexual. La alianza 
matrimonial es la unión del varón y la mujer y constituyen entre sí un 
consorcio de toda la vida, ordenado por su misma índole natural al bien 
de los cónyuges y a la generación y educación de la prole. La realidad 
del amor conyugal y su expresión más profunda que es la unión sexual, 
permiten entender racionalmente que el Creador ha querido que no se 
separe el aspecto unitivo y amoroso del aspecto procreador.

La salvación de la persona y de la sociedad humana y cristiana está 
estrechamente ligada al respeto y a la prosperidad de la comunidad con-
yugal y familiar. Esto es un bien que Europa exportó al mundo entero.

Veamos, a grandes rasgos, la evolución ocurrida en estos últimos años.

1) A principios del s. XX se introdujo el divorcio que fue minando la ins-
titución matrimonial, pues suponía un débil compromiso el matrimonio 
disoluble. Esto entró poco a poco, pero de modo constante. Un inicio 
aparentemente racional, pero dañino.

2) En la segunda mitad del siglo XX se desarrolló la industria de la píl-
dora anticonceptiva. Con ella quería evitar tener hijos sin renunciar a 
la unión conyugal entre marido y mujer. Con esto se decía, sin decirlo, 
que no somos criaturas y que, en cualquier caso, aunque Dios pueda 
existir, no tiene providencia sobre nosotros y no tiene autoridad para 
impedirlo. Se llegó así al llamado control de la natalidad que en realidad 
era evitar todo control y evitar la natalidad. Fue un segundo paso.

3) Después se fue practicando la esterilización, tanto del hombre como 
de la mujer. Se trataba de una negación más profunda de nuestra de-
pendencia de un Creador y de la realidad de que somos criaturas que 
podemos procrear seres eternos: el sexo es, no solo para el bien de los 
cónyuges, sino también para transmitir la vida de modo racional. Fue 
un tercer paso.

4) La consecuencia lógica fue que, si los padres renunciaban a los hijos 
y deseaban tener la unión conyugal por simple placer, no parece que los 
hijos no pudieran hacer lo mismo, con lo cual se llegó a una ampliación 
“políticamente correcta”: las relaciones prematrimoniales. Primero en-
tre novios, después se generalizó: la banalización del sexo. Dimos otro 
paso.

5) Además, si el matrimonio no encierra un real compromiso hacia los 
hijos y el placer es lo importante, no tiene mucho sentido que haya 
matrimonio ¿por qué no una simple unión de hecho? Se pensó que sería 
una relación más libre y espontánea Otro paso más.

6) Al multiplicarse las relaciones sexuales se producen más embarazos 
y al no desearlos los matrimonios o los simples padres biológicos, es 
necesario llegar al sexo seguro y al aborto: dejó de ser un delito para 
pasar a ser un derecho, protegido por la seguridad social. Hemos dado 
otro paso, otro gran paso: no nos importa la muerte del inocente. Así, 
por ejemplo, la UNICEF, favoreciendo el aborto “protege” la infancia.

7) Si el placer sexual es lo importante, y puede darse entre homosexua-
les, se dice que tampoco es evidente que haya dos sexos, esto puede 
admitirse hasta cierto punto en un plano biológico, pero en el plano 
cultural, no hay sexos, hay género. Hay compromiso, hay placer sexual, 
luego es matrimonio (no importa que matrimonio venga de mater, ma-
dre y munus, tarea). Y así surge el matrimonio entre homosexuales, con 
los distintos tipos de familia que el estado debe proteger. Ya se destruyó 
el matrimonio. 

8) Como algunos matrimonios no pueden tener hijos y tienen sexo, un 
modo de resolver la falta de hijos es facilitarles los niños por medio del 
FIVET (o técnicas equivalentes). Para la nueva cultura el hijo no es un 
don del Creador, sino un derecho de la criatura. Pueden ser hijos de uno 
de los cónyuges, hijos de otras personas desconocidas, puede haber 
madres de alquiler, puede haber experimentos con animales, etc. Otro 
paso adelante.

9) Con la institucional búsqueda placentera del sexo y el FIVET: se des-
hizo la relación natural y tradicional: Matrimonio-Sexo-Hijos. De esta 
triada se acepta como normal la unión de dos elementos:  -matrimonio 
y sexo sin hijos, -matrimonio e hijos sin sexo (FIVET) -sexo e hijos sin 
matrimonio (unión libre).  Un paso más. 

10)  Ya que dominamos la producción de niños, podemos intervenir en 
producir alteraciones en su cuerpo que nos parezcan una mejora, tanto 
si lo ve oportuno el personal sanitario, como si lo piden los padres bio-
lógicos (o los falsos padres). Y también lo podemos destruir a voluntad. 
Hemos entrado en la industria de la vida y en tratar a las personas como 
cosas: se fabrican y se usan. Poco a poco estamos llegando al deseo de 
Descartes: llegar al dominio de la naturaleza. Dominamos la aparición 
y transformación de los seres humanos a nuestro antojo. Un nuevo 
avance.

11) ¿Si se fabrican niños para las parejas de hombre-mujer ¿Por qué no 
fabricarlos o adoptarlos para las parejas homosexuales? ¿Por qué excluir 
a los homosexuales a su derecho a gozar de unos niños? Es un bien 
para ellos (pero, conviene preguntarse: ¿es un bien para esas criaturas?) 
Por tanto, hay que facilitar en las lesbianas la capacidad de ser madres 
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(o “nodrizas”, pues puede que el óvulo no sea suyo); y en las parejas 
de homosexuales varones que los adopten (en estos casos podría ser 
uno de ellos padre biológico utilizando una madre de alquiler). Vamos 
avanzando. 

12) Si la vida humana debe ser de calidad y todos los avances anteriores 
señalan un desarrollo, para mejorarla más conviene eliminar los gastos 

que dan los enfermos incurables, los discapacitados, los ancianos, etc. 
De esta forma incluso evitamos también muchos sufrimientos (¿de los 
seres que se eliminan o de los que están a su lado?). Y llegó la eutanasia. 
Llegó la mejora de la calidad de vida (¿material o espiritual?). Incluso en 
el cine una película con eutanasia se acerca al premio del Oscar. Otro 
desarrollo más. ¿Cuál será el siguiente?

La verdad ha sido sustituida por el consenso. Todo lo físicamente posible 
es éticamente correcto ¿por qué no? No en vano dijo Dostoievski: “Si 
Dios no existe todo está permitido”.

¿Cuanto nos falta para llegar al ambiente paradisíaco de la novela Un 
mundo feliz de Aldous Huxley, en que, por cierto, el protagonista se 
suicida?

P. Rafael Ramis.

Con la institucional búsqueda                 
placentera del sexo y el FIVET se 
deshizo la relación natural y tradi-
cional: Matrimonio-Sexo-Hijos.
De esta triada se acepta como 
normal la unión de dos elementos: 
- matrimonio y sexo sin hijos,  
- matrimonio e hijos sin sexo (FIVET) 
- sexo e hijos sin matrimonio (unión 
libre). 
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Si hay un tema que interesa a muchos cató-
licos es cómo puede ser la participación de los 
católicos divorciados, y vueltos a casar, dentro de 
la Iglesia.  Hoy me parece importante recordar lo 
que dijo el Papa Benedicto XVI en el pasado En-
cuentro Mundial de Familias en Milán sobre este 
asunto, de una manera muy clara y directa, y que 
muy pocos medios reseñaron.

En la fiesta de los testimonios, donde 
estaban presentes familias católicas del 
mundo entero, un matrimonio brasilero 
le preguntó al Papa lo siguiente:  “Santi-
dad, como en el resto del mundo, tam-
bién en Brasil los fracasos matrimonia-
les van aumentando. Estamos casados 
desde hace 34 años y somos ya abuelos. 
Como psicoterapeutas familiares hemos 
encontrado muchas familias en dificul-
tades y vemos que uno de los mayores  
conflictos que vive hoy la pareja es la 
gran dificultad de perdonar y de aceptar 
el perdón.  En diversos casos observa-
mos el deseo y la voluntad de construir 
una nueva unión duradera para los hijos 
que nacen de esta nueva unión.  Algu-
nas de estas parejas que se vuelven a 
casar desearían acercarse nuevamente 
a la Iglesia, pero cuando ven que se les 
niega los sacramentos, su desilusión es 
grande. Se sienten excluidos, marcados 
por un juicio inapelable.  Estos gran-
des sufrimientos hieren en lo profundo 
a quien está implicado; heridas que se 
convierten también parte del mundo, y 
son también heridas nuestras, de toda 
la humanidad.  Santo Padre, sabemos que 
esta situación y estas personas son una 
gran preocupación para la Iglesia: ¿Qué 
palabras y signos de esperanza podemos darles?”

Ante esta gran pregunta el santo Padre Bene-
dicto XVI respondió lo siguiente: “Queridos ami-
gos, gracias por vuestro trabajo tan necesario de 
psicoterapeutas para la familia. Gracias por todo 
lo que hacen por ayudar a estas personas que su-
fren.  En realidad, este problema de los divorcia-
dos y vueltos a casar es una de las grandes penas 
de la Iglesia de hoy. Y no tenemos recetas senci-
llas. El sufrimiento es grande y podemos sólo ani-
mar a las parroquias, a cada uno individualmente, 

a que ayuden a estas personas a soportar el dolor 
de este divorcio”.  

“Diría que, naturalmente, sería muy impor-
tante la prevención, es decir, que se profundizara 
desde el inicio del enamoramiento hasta llegar 
a una decisión profunda, madura; y también el 
acompañamiento durante el matrimonio, para 
que las familias nunca estén solas sino que estén 

realmente acompañadas en su camino. Y luego, 
por lo que se refiere a estas personas, debemos 
decir – como usted ha hecho notar – que la Iglesia 
les ama, y ellos deben ver y sentir este amor. Me 
parece una gran tarea de una parroquia, de una 
comunidad católica, el hacer realmente lo posi-
ble para que sientan que son amados, aceptados, 
que no están «fuera» aunque no puedan recibir la 
absolución y la Eucaristía: deben ver que aún así 
viven plenamente en la Iglesia. A lo mejor, si no 
es posible la absolución en la Confesión, es muy 

importante sin embargo un contacto permanente 
con un sacerdote, con un director espiritual, para 
que puedan ver que son acompañados, guiados”.

“Además, es muy valioso que sientan que la 
Eucaristía es verdadera y participada si realmen-
te entran en comunión con el Cuerpo de Cristo. 
Aún sin la recepción «corporal» del sacramento, 
podemos estar espiritualmente unidos a Cristo 

en su Cuerpo. Y hacer entender que esto 
es importante. Que encuentren realmente 
la posibilidad de vivir una vida de fe, con 
la Palabra de Dios, con la comunión de la 
Iglesia y puedan ver que su sufrimiento es 
un don para la Iglesia, porque sirve así a 
todos para defender también la estabilidad 
del amor, del matrimonio; y que este su-
frimiento no es sólo un tormento físico y 
psicológico, sino que también es un sufrir 
en la comunidad de la Iglesia por los gran-
des valores de nuestra fe. Pienso que su 
sufrimiento, si se acepta de verdad inte-
riormente, es un don para la Iglesia. De-
ben saber que precisamente de esa manera 
sirven a la Iglesia, están en el corazón de 
la Iglesia”.

Ante estas sabias palabras sólo pue-
do decir que Dios conoce lo más profun-
do de nuestro corazón y que Él entiende 
perfectamente nuestro dolor por no poder 
recibirlo en la Eucaristía.  Dios también ve 
nuestras ganas de seguir adelante, bien 
cerquita de Él,  porque en Él encontramos 
la fuerza para seguir viviendo como cató-
licos bautizados que aman a Su Iglesia, a 
pesar de la situación en la que nos encon-
tremos.

Y mil gracias Santo Padre por recordar 
a los católicos que las puertas de la Iglesia 

están abiertas para todos nuestros hermanos y 
que debemos tratar con el más inmenso cariño 
a quienes viven problemas, para que puedan dis-
frutar de la alegría de ser cristianos y así educar-
se, y educar a sus hijos, en los valores evangéli-
cos, que son los únicos que nos pueden conducir 
a la verdadera felicidad.

María Denisse Fanianos de Capriles
m

@VzlaEntrelineas

La iglesia y los divorciados
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Montag es un bombero, un bombero muy peculiar. 
No apaga incendios sino que los prende. Él y su 
ejército se dirigen a un objetivo, a un enemigo 
en común. Éstos son los libros. Esos objetos 
que desean que todos se sientan desdichados 
con teorías y pensamientos contradictorios. 
Que no les permiten ser felices porque llevan a 
pensar, a recordar y a reflexionar. Porque todo 
aquello evita que un ser sea espontáneamente 
feliz y, por lo tanto, a ser inocentemente y 
“verdaderamente” feliz.

Deshacerse de la cultura no ha sido un tema 
tratado simplemente por novelistas como 
Ray Bradbury en su fabulosa distopía llamada 
Farenheit 451, sino que se ha tratado de 
implantar en distintas sociedades; ya sea por 
algunos sistemas de gobierno o por la sociedad 
misma. Llegará un momento en que ni hará 
falta quemarlos ya que, como nos dice Rafael 
Tomás Caldera en su libro sobre la lectura Una 
invitación a leer mejor “quizás el colocar el 
conocimiento en los libros es hoy otra manera 
de sepultarlos”.

La novela nos habla de una temperatura, 451 
Farenheit, capaz de fundir algo que se considera 
tan simple, un libro. Y así como éste se quema, se 
quema la cultura, todo legado humano y nuestra 
historia. Lo más interesante de todo, quizás, es 
cómo “los rayos del sol queman el tiempo y el 
tiempo las vidas y aún así los hombres queman 
cosas” Así dice Montag cuando logra pensar, y 
al mirar el sol y sus rayos, se da cuenta que, de 
quemar los dos, los hombres y el sol, todo se 
quemaría y por ende nada quedaría. Y como el sol 
no puede dejar de quemar, las conclusiones de 
quién es el que debe cesar no es muy compleja…

Pero más allá de una distopía, poco a poco vemos 
cómo nuestra misma sociedad se convierte en 
una no muy lejana a Farenheit 451. El hombre está 
“distraído de la distracción por la distracción” 
así nos dice Caldera “Estamos inmersos en una 
realidad secundaria, generada por los medios 
de comunicación” (…) “llenos de fantasías y 
vacíos sin sentido”. Y así también ocurre con 
Mildred, la esposa del bombero. Todos los días se 
encuentra en su hogar observando la televisión, 
concursando en programas o participando 
activamente en lo que ve. Se le adormece la 
razón, no tiene tiempo para hacer uso de ella.

“…Hasta de comprender que nuestra 
civilización es tan vasta que no podemos 
permitir que nuestras minorías se alteren o 
exciten. Pregúntate a ti mismo: ¿Qué queremos 
en esta nación, por encima de todo? La gente 
quiere ser feliz, ¿no es así? ¿No lo has estado 
notando toda tu vida? -Quiero ser feliz- dice la 
gente. Bueno ¿no lo son? ¿No les mantenemos 
en acción, no les proporcionamos diversiones? 
Eso es para lo único que vivimos, ¿no? ¿Para el 
placer y las emociones? Y tendrás que admitir 
que nuestra civilización se lo facilita en 
abundancia” (Beatty, jefe de bomberos)

Todo se mueve por el instinto, 
por los caprichos y placeres, por el deseo 
de abandonar todo tipo de valor y virtud, por el 
gozo que parece producir ser irresponsables. Ya 
que la verdadera belleza del fuego se encuentra 
en la destrucción de la responsabilidad y de sus 
consecuencias (quizá los libros de alguna manera 
puedan representar esto en la novela).

“Más deportes para todos, espíritu de grupo, 
diversión, y no hay necesidad de pensar ¿eh? 
Organiza y superorganiza superdeporte. Más 
chistes en los libros. Más ilustraciones. La 
mente absorbe menos y menos. Impaciencia. 
Autopistas llenas de multitudes que van a 
algún sitio, a algún sitio, a algún sitio, a 
ningún sitio” (…) “La vida se convierte en una 
gran carrera Montag. Todo se hace aprisa, de 
cualquier manera” (Beatty)

“A ningún sitio” Se pierde el sentido humano, el 
hombre no sabe para qué vive, para qué hace lo 
que hace; sino que tan sólo sirve para trabajar, 
para el placer y para la diversión sin razón.

En la época bolchevique se usaba el cine como 
medio de control social. Lenin tomaba el 
séptimo arte como el arte más importante, pues 
transmitía sólo lo que quería transmitir a un 
pueblo inculto que se movía por promesas falsas 
y sentimentalismos. La censura radical sobre los 
libros en cualquier dictadura todos la conocemos, 
sólo se admiten los que defienden sus principios 
porque saben que son falsos, y al ser falsos no 
pueden vencer a la verdad, pero sí acallarla. Estas 
sociedades le tienen miedo a los libros porque 
“no hay lectura, ni siquiera la más superficial, 
que no tenga efecto en nosotros” (Caldera)

Lo curioso de Farenheit es que no hay principio 
que seguir, y por ende, se acaban con todos los 
libros para que la gente no piense; excepto con 
alguno, como el manual de los bomberos que 
sin duda tergiversa la historia “Establecidos 
en 1790 para quemar los libros de influencia 
inglesa de las colonias. Primer bombero: 
Benjamín Franklin” y como es imposible pensar, 
este es un hecho real para ellos... Si es que logran 
recordarlo.

Montag, hablando con su esposa Millie, le dice 
que si llegara a leer algunos libros quizás pudiera 
conseguir las soluciones a la guerra. Que han 
pasado ya por dos guerras atómicas desde 1960 

(sociedad ficticia) y ellos han estado tan 
entretenidos y atosigados, dentro y fuera de 
sus casas, que no se han dado cuenta de esto; y 
han estado tan bien alimentados que no se han 
dado cuenta tampoco de la hambruna mundial. 
También le llega a preguntar si recuerda en dónde 
y cuándo se conocieron, pero el recuerdo está 
cegado y ni eso es posible pensar. Entonces la 
solución está en alimentar y dar entretenimiento 
al pueblo, así como en Roma ocurría con el 
pueblo romano en los teatros.

En una conversación entre Montag (antes de 
que lea los libros que debía quemar) y su vecina 
Clarisse, ella le dice que uno de sus pasatiempos 
favoritos es observar a la gente, descubrir qué 
son, qué desean, adónde van, pero…

-“la gente no habla de nada (Clarisse)

-¡Oh, de algo hablarán! (Montag)

-No, de nada, citan una serie de automóviles, 
de ropa o de piscinas y dicen que es estupendo. 
Pero todos dicen lo mismo, y nadie tiene una 
idea original. Y en los museos… ¿ha estado 
en ellos? Todo es abstracto. Es lo único que 
hay ahora. Mi tío dice que antes era distinto. 
Mucho tiempo atrás los cuadros a veces 
decían algo o incluso representaban personas. 
(Clarisse)

Así afirma Caldera con su análisis de El Principito 
“Sobre la existencia abierta” cuando dice que el 
problema de algunas conversaciones es cuando 
aquellos lugares comunes (deportes, carros…) 
no llegan a ser un medio sino el fin para entablar 
una conversación, desconociendo así lo esencial, 
aquello que es invisible a nuestros ojos. Y seguirá 
siendo invisible a nuestros ojos, nada tendrá 
sentido para nosotros, si no vemos con los ojos 
de la razón, con los ojos humanos que pueden 
ser las vías más eficaces del pensamiento; si no 
dejamos de “quemar, abandonar” libros y nos 
proponemos, como nos dice Caldera, “a leer, 
conversar en torno al texto, para ascender 
humanamente”

Gabriel Antonio Capriles Fanianos
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Padres heroicos son aquellos que acogen con 
amor la llegada de un hijo enfermo.
Aquellos que, tras un accidente o un virus mis-
terioso, acompañan y ayudan, un día sí y otro 
también, a ese hijo que prometía mucho y que 
ahora vive en cama o en silla de ruedas.
Aquellos que sufren y buscan soluciones cuan-
do ven avanzar al hijo adolescente hacia el pre-
cipicio de la rebeldía, de los caprichos, de las 
malas compañías, de las experiencias pecami-
nosas, de la pereza en los estudios, de la porno-
grafía, de la dependencia a juegos electrónicos 
o a drogas.
Aquellos que reciben con sobresalto la llamada 
de la policía que avisa del arresto de ese hijo, 
y que no dejan de amarlo, de apoyarlo, sin 
condescender con sus malas acciones pero sin 
abandonarlo a su situación de encarcelado.
Aquellos que lloran porque el hijo o la hija, des-
pués de un matrimonio que parecía tan hermo-
so, ha abandonado a su familia para buscarse 
aventuras de infidelidad, hasta dejar en soledad 
al cónyuge o en la tristeza más profunda a los 
hijos que ya no cuentan con uno de sus padres 
en casa.
El mundo está lleno de padres heroicos. Porque 
un padre y una madre lo son siempre, sin fechas 
de caducidad. Porque el hijo más necesitado, 
por su fragilidad física, por sus debilidades psi-
cológicas, o por sus maldades éticas, necesita 
quizá más que otros la certeza de que hay dos 
columnas que desean apoyarle, sostenerle, res-
catarle, darle lo más grande que puede imagi-
narse: un amor completo, servicial, sin límites.
Un amor, en pocas palabras, heroico; semejan-
te, en la medida humana, a ese amor infinito 
que tiene Dios por cada uno de sus hijos más 
necesitados.

¿Quiénes 
son padres 
heroicos?

Cuenta una historia que un hombre trabajaba en una planta empacadora de carne en Noruega. 
Un día terminando su horario de trabajo, fue a uno de los refrigeradores para inspeccionar algo; se 
cerró la puerta con el seguro y se quedó atrapado dentro del refrigerador. Golpeó fuertemente la 
puerta y empezó a gritar, pero nadie lo escuchaba. La mayoría de los trabajadores se habían ido a 
sus casas, y era casi imposible escucharlo por el grosor que tenía esa puerta. 

Llevaba cinco horas en el refrigerador al borde de la muerte. De repente se abrió la puerta. El 
guardia de seguridad entró y lo rescató. Después de esto, le preguntaron al guardia a qué se debe 
que se le ocurrió abrir ésa puerta si no es parte de su rutina de trabajo.    

Él explicó: “llevo trabajando en esta empresa 35 años; cientos de trabajadores entran a la planta 
cada día, pero él es el único que me saluda en la mañana y se despide de mí en las tardes. El resto 
de los trabajadores me tratan como si fuera invisible. Hoy me dijo -“hola”- a la entrada, pero 
nunca escuché -“hasta mañana”- Yo espero por ese  hola,  buenos días,  y ese hasta mañana cada 
día. Sabiendo que todavía no se había despedido de mi,  pensé que debía estar en algún lugar del 
edificio, por lo que lo busqué y lo encontré ”.

Existen defensores de las virtudes de algunas drogas “blandas” como la marihuana. Ase-
guran, y en algunos casos con base científica, que sirve para tratar las migrañas, retrasa 
el crecimiento tumoral, previene el alzhéimer o trata el glaucoma. Sin embargo, la ciencia 
también puede señalar sus perjuicios para el organismo. Es lo que ha hecho un nuevo estu-
dio de la Universidad de Duke, que ha llegado a la conclusión de que el uso persistente de 
marihuana durante la adolescencia daña de forma duradera la inteligencia, la memoria y la 
capacidad de atención.  Los investigadores estudiaron a un grupo de 1.037 individuos de la 
localidad neozelandesa de Dunedin a lo largo de toda su vida. Descubrieron que las personas 
que comenzaron a fumar marihuana antes de los 18 años llegaron a perder, en el caso de los 
consumidores más empedernidos, hasta ocho puntos (de 100) de cociente intelectual cuando 
se compararon los resultados de sus tests de inteligencia a los 13 y a los 38 años de edad.

Además, el artículo –que se acaba de publicar en la revista PNAS (www.pnas.org)– señala 
que abandonar el consumo no sirvió para revertir la pérdida por completo. No obstante, 
los científicos consideran que se necesitan más estudios para determinar si esta pérdida de 
capacidades relacionadas con la marihuana son o no reversibles.  ¿Son poco ocho puntos 
de pérdida? La coordinadora del trabajo, Madeline Meier, recuerda que “un mayor cociente 
intelectual está relacionado con una mayor educación e ingresos y con una vida mejor y más 
sana”. Alguien que pierde ocho puntos de cociente intelectual como adolescente “se verá en 
desventaja frente a la gente de su edad en el futuro”, asegura.  Los investigadores señalan 
que los daños se producen porque la marihuana produce cambios en el cerebro en una etapa 
en la que precisamente está experimentando numerosas transformaciones. La pubertad es 
un período de desarrollo crítico, que se caracteriza por la maduración de las neuronas y los 
sistemas de neurotransmisión, y por procesos de reorganización que hacen especialmente 
vulnerable el cerebro adolescente. 

Tomado de: http://www.20minutos.es/

Hermosa historia y muy buena lección

Los adolescentes que fuman
marihuana dañan su inteligencia
y su memoria de por vida 

necesitados.Tomado de: http://www.20minutos.es/
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“Lo que hay en nuestros 
corazones, es lo que            

califica nuestras vidas” 
Madre Teresa de Calcuta


